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PRESENTACIÓN PRESENTACIÓN 

Estoy estrenándome como director nacional de las Obras 
Misionales Pontifi cias en El Salvador, quiero dar a nuestros 
amigos lectores un saludo cordial y fraterno, animándoles 
a echarnos la mano en esta obra misionera, que es la obra de 
Cristo Jesús fuente y origen de la Iglesia llamada hoy a continuar 
extendiendo el Reino.

Quiero presentar esta revista misionera que gira alrededor del 
mensaje  del  santo padre Francisco para la Jornada Misionera 
Mundial de 2014. Les entregamos el texto íntegro y unos 

esquemas para estudiar y refl exionar cada semana del mes misionero y también la 
liturgia para el DOMUND que será el 19 de octubre con una nota especial dedicada al 
extinto papa Paulo VI que en esa misma fecha será Beatifi cado por el papa Francisco 
en la Basílica de San Pedro. Como cada año, también queremos informarles sobre la 
Colecta del DOMUND del año 2013 en El Salvador. 

El Papa Francisco ha sintetizado bellamente la razón de ser del DOMUND cuando 
nos dice que la Jornada Mundial de las Misiones “Es un momento privilegiado en el 
que los fi eles de los diferentes continentes se comprometen con oraciones y gestos 
concretos de solidaridad para ayudar a las Iglesias jóvenes en los territorios de misión. 
Se trata de una celebración de gracia y alegría”. Tengamos presente estas palabras 
para darle todo nuestro apoyo a esta jornada. Es bueno que oremos y cooperemos, 
pensando también en nuestros misioneros, sacerdotes, consagrados y consagradas, 
laicos y laicas que desde nuestra tierra han ido gozosos a  tierras de misión llevando 
el gozo del evangelio.

El papa insiste en su mensaje en el gozo que produce la misión y nos invita a ser 
partícipes, no hay otro modo para vivir el gozo del evangelio que participando en la 
misión  evangelizadora. En esta tarea no hay privilegiados, todos estamos invitados 
a participar, todos los miembros de la Iglesia.  En palabras del papa lo dice así: “La 
alegría del evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con 
Jesús.” QUIENES SE DEJAN SALVAR POR ÉL SON LIBERADOS DEL PECADO, 
DE LA TRISTEZA, DEL VACÍO INTERIOR, DEL AISLAMIENTO. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría”(Exhort. Ap. Evangelii Gaudium,1) y continua ¿por 
qué no entramos también nosotros en este río de alegría”?
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¡Hermanos no nos dejemos robar la alegría evangelizadora! es una orden a ponerse 
en camino, a huir del pecado de querer controlar todo según nuestros criterios, a 
dejarse guiar por el espíritu que es el verdadero protagonista de la vida de la Iglesia. 
Además el evangelio no es una doctrina; es difícil anunciar con alegría una doctrina 
o invitar a cambiar sistema de vida; sin embargo, esto se puede hacer sin dolor, pero 
no sin alegría, la alegría se comunica por contagio, por atracción,  por irradiación; es 
el estupor de un encuentro fulgurante y extremamente atrayente. Aquí está núcleo de 
este mensaje. 

El papa traza en pocas palabras el perfi l del misionero: hombres y mujeres dóciles a 
la acción del Espíritu Santo y siempre alegres, porque aún en las difi cultades de sus 
vidas – que no son pocas- beben de la fuente de la verdadera alegría: Jesucristo. 
Espero que sea de mucho provecho para el crecimiento de la acción misionera esta 
jornada de refl exión, oración, colaboración económica y sobre todo de hacer cuerpo 
lanzándonos todos a esta tarea que Jesús nos mandó, que es la Misión.

Quiero también invitar tanto a personas individuales como estructuras parroquiales, 
equipos, movimientos  a hacer cuerpo participando en las distintas Obras Misionales 
Pontifi cias, que todas nuestras parroquias asuman el espíritu misionero en todas 
sus estructuras pastorales, igualmente los movimientos y asociaciones apostólicos. 
Busquen el contacto en su Diócesis, pregunten a sus párrocos. No se trata de crear 
nuevas estructuras sino de que esas estructuras ya existentes se vean fortalecidas 
precisamente por el espíritu misionero. Las OMP no pretenden otra cosa que 
dinamizar la vida de las parroquias. Todo el caminar de los distintos congresos 
misioneros celebrados a lo largo del continente en nuestra américa han ido abriendo 
paso  al dinamismo misionero pero falta mucho todavía. En esta revista van también 
los teléfonos y correos electrónicos que pueden facilitar estos contactos. A los 
párrocos de todo El Salvador, igualmente les estamos invitando a ponerse en estado 
de misión permanente. 

Finalmente, confi amos en la asistencia siempre efi caz de nuestro Padre Dios, para 
que todos los esfuerzos misioneros que hagamos lleguen a su meta y que la alegría 
del evangelio permanezca entre nosotros.

Pbro. Estefan Turcios Carpaño
Director Nacional de las OMP
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Mensaje del Santo Padre  Francisco para la 
Jornada Misionera Mundia al 2014

Queridos hermanos y hermanas:
Hoy en día todavía hay mucha gente 
que no conoce a Jesucristo. Por eso es 
tan urgente la misión ad gentes, en la 
que todos los miembros de la iglesia 
están llamados a participar, ya que la 
iglesia es misionera por naturaleza: 
la iglesia ha nacido “en salida”. La 
Jornada Mundial de las Misiones es 
un momento privilegiado en el que los 
ieles de los diferentes continentes se 

comprometen con oraciones y gestos 
concretos de solidaridad para ayudar 
a las iglesias jóvenes en los territorios 
de misión. Se trata de una celebración 
de gracia y de alegría. De gracia, 

porque el Espíritu Santo, mandado por el Padre, ofrece sabiduría y fortaleza 
a aquellos que son dóciles a su acción. De alegría, porque Jesucristo, Hijo del 
Padre, enviado para evangelizar al mundo, sostiene y acompaña nuestra obra 
misionera. Precisamente sobre la alegría de Jesús y de los discípulos misioneros 
quisiera ofrecer una imagen bíblica, que encontramos en el Evangelio de Lucas 
(cf.10,21-23).

1. El evangelista cuenta que el Señor envió a los setenta discípulos, de dos en 
dos, a las ciudades y pueblos, a proclamar que el Reino de Dios había llegado, 
y a preparar a los hombres al encuentro con Jesús. Después de cumplir con 
esta misión de anuncio, los discípulos volvieron llenos de alegría: la alegría es 
un tema dominante de esta primera e inolvidable experiencia misionera. El 
Maestro Divino les dijo: «No estéis alegres porque se os someten los espíritus; 
estad alegres porque vuestros nombres están inscritos en el cielo. En aquella 
hora, Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo y dijo: “Te doy gracias, Padre, 
Señor del cielo y de la tierra...” (…) Y volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
“¡Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis!”» (Lc 10,20-21.23).

J
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Son tres las escenas que presenta San Lucas. Primero, Jesús habla a sus 
discípulos, y luego se vuelve hacia el Padre, y de nuevo comienza a hablar con 
ellos. De esta forma Jesús quiere hacer partícipes de su alegría a los discípulos, 
que es diferente y superior a la que ellos habían experimentado. 

2. Los discípulos estaban llenos de alegría, entusiasmados con el poder de 
liberar de los demonios a las personas. Sin embargo, Jesús les advierte que no 
se alegren por el poder que se les ha dado, sino por el amor recibido: «porque 
vuestros nombres están inscritos en el cielo» (Lc 10,20). A ellos se le ha 
concedido experimentar el amor de Dios, e incluso la posibilidad de compartirlo. 
Y esta experiencia de los discípulos es motivo de gozosa gratitud para el 
corazón de Jesús. Lucas entiende este júbilo en una perspectiva de comunión 
trinitaria: «Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo», dirigiéndose al Padre 
y gloriϐicándolo. 

Este momento de profunda alegría brota del amor profundo de Jesús en cuanto 
Hijo hacia su Padre, Señor del cielo y de la tierra, el cual ha ocultado estas cosas 
a sabios e inteligentes, y se las ha revelado a los pequeños (cf. Lc 10,21). Dios ha 
escondido y ha revelado, y en esta oración de alabanza se destaca sobre todo el 
revelar. ¿Qué es lo que Dios ha revelado y ocultado? Los misterios de su Reino, 
el aϐirmarse del señorío divino en Jesús y la victoria sobre Satanás. 

Dios ha escondido todo a aquellos que están demasiado llenos de sí mismos y 
pretenden saberlo ya todo. Están cegados por su propia presunción y no dejan 
espacio a Dios. Uno puede pensar fácilmente en algunos de los contemporáneos 
de Jesús, que Él mismo amonestó en varias ocasiones, pero se trata de un peligro 
que siempre ha existido, y que nos afecta también a nosotros. En cambio, los 
“pequeños” son los humildes, los sencillos, los pobres, los marginados, los sin 
voz, los que están cansados y oprimidos, a los que Jesús ha llamado “benditos”. 
Se puede pensar fácilmente en María, en José, en los pescadores de Galilea, y en 
los discípulos llamados a lo largo del camino, en el curso de su predicación. 

3. «Sí, Padre, porque así te ha parecido bien» (Lc 10,21). Las palabras de Jesús 
deben entenderse con referencia a su júbilo interior, donde la benevolencia 
indica un plan salvíϐico y benevolente del Padre hacia los hombres. En el 
contexto de esta bondad divina Jesús se regocija, porque el Padre ha decidido 
amar a los hombres con el mismo amor que Él tiene para el Hijo. Además, Lucas 
nos recuerda el júbilo similar de María: «Mi alma gloriϐica al Señor, y mi espíritu 
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se alegra en Dios mi Salvador » (Lc 1,47). Se trata de la Buena Noticia que 
conduce a la salvación. María, llevando en su vientre a Jesús, el Evangelizador 
por excelencia, encuentra a Isabel y cantando el Magniϐicat exulta de gozo en el 
Espíritu Santo. Jesús, al ver el éxito de la misión de sus discípulos y por tanto 
su alegría, se regocija en el Espíritu Santo y se dirige a su Padre en oración. En 
ambos casos, se trata de una alegría por la salvación que se realiza, porque el 
amor con el que el Padre ama al Hijo llega hasta nosotros, y por obra del Espíritu 
Santo, nos envuelve, nos hace entrar en la vida de la Trinidad. 

El Padre es la fuente de la alegría. El Hijo es su manifestación, y el Espíritu 
Santo, el animador. Inmediatamente después de alabar al Padre, como dice el 
evangelista Mateo, Jesús nos invita: «Venid a mí todos los que estáis cansados 
y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo y aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón, y encontraréis descanso. Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera» (11,28-30). «La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida 
entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son 
liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con 
Jesucristo siempre nace y renace la alegría» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 
1). De este encuentro con Jesús, la Virgen María ha tenido una experiencia 
singular y se ha convertido en “causa nostrae laetitiae”. Y los discípulos a su vez 
han recibido la llamada a estar con Jesús y a ser enviados por Él para predicar el 
Evangelio (cf. Mc 3,14), y así se ven colmados de alegría. ¿Por qué no entramos 
también nosotros en este torrente de alegría? 

4. «El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de 
consumo, es una tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, 
de la búsqueda enfermiza de placeres superϐiciales, de la conciencia aislada» 
(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 2).  Por lo tanto, la humanidad tiene una gran 
necesidad de aprovechar la salvación que nos ha traído Cristo. Los discípulos 
son los que se dejan aferrar cada vez más por el amor de Jesús y marcar por el 
fuego de la pasión por el Reino de Dios, para ser portadores de la alegría del 
Evangelio. Todos los discípulos del Señor están llamados a cultivar la alegría de la 
evangelización. Los obispos, como principales responsables del anuncio, tienen 
la tarea de promover la unidad de la Iglesia local en el compromiso misionero, 
teniendo en cuenta que la alegría de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en 
la preocupación de anunciarlo en los lugares más distantes, como en una salida 
constante hacia las periferias del propio territorio, donde hay más personas 
pobres que esperan. 
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En muchas regiones escasean las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. 
A menudo esto se debe a que en las comunidades no hay un fervor apostólico 
contagioso, por lo que les falta entusiasmo y no despiertan ningún atractivo. La 
alegría del Evangelio nace del encuentro con Cristo y del compartir con los pobres. 
Por tanto, animo a las comunidades parroquiales, asociaciones y grupos a vivir 
una vida fraterna intensa, basada en el amor a Jesús y atenta a las necesidades 
de los más desfavorecidos. Donde hay alegría, fervor, deseo de llevar a Cristo a 
los demás, surgen las verdaderas vocaciones. Entre éstas no deben olvidarse 
las vocaciones laicales a la misión. Hace tiempo que se ha tomado conciencia de 
la identidad y de la misión de los ϐieles laicos en la Iglesia, así como del papel 
cada vez más importante que ellos están llamados a desempeñar en la difusión 
del Evangelio. Por esta razón, es importante proporcionarles la formación 
adecuada, con vistas a una acción apostólica eϐicaz. 

5. «Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9,7). La Jornada Mundial de las 
Misiones es también un momento para reavivar el deseo y el deber moral 
de la participación gozosa en la misión ad gentes. La contribución económica 
personal es el signo de una oblación de sí mismos, en primer lugar al Señor 
y luego a los hermanos, porque la propia ofrenda material se convierte en un 
instrumento de evangelización de la humanidad que se construye sobre el amor. 

Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial de las Misiones mi 
pensamiento se dirige a todas las Iglesias locales. ¡No dejemos que nos roben 
la alegría de la evangelización! Os invito a sumergiros en la alegría del 
Evangelio y a nutrir un amor que ilumine vuestra vocación y misión. Os 
exhorto a recordar, como en una peregrinación interior, el “primer amor” con 
el que el Señor Jesucristo ha encendido los corazones de cada uno, no por un 
sentimiento de nostalgia, sino para perseverar en la alegría. El discípulo del 
Señor persevera con alegría cuando  está con Él, cuando hace su voluntad, 
cuando comparte la fe, la esperanza y la caridad evangélica. 

Dirigimos nuestra oración a María, modelo de evangelización humilde y alegre, 
para que la Iglesia sea el hogar de muchos, una madre para todos los pueblos y 
haga posible el nacimiento de un nuevo mundo. 

Vaticano, 8 de junio de 2014, Solemnidad de Pentecostés
FRANCISCO
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CATEQUESIS MISIONERAS CATEQUESIS MISIONERAS 
 Con alegría presentamos las siguientes catequesis 
para el octubre misionero, preparadas por el Pbro. 
Héctor Bernabé Alas, Secretario nacional de la Juventud 
Misionera,  que nos ayudarán a enriquecer nuestro 
espiritu misionero. Lo que deseamos, es que en este 
tiempo de gracia que vive la Iglesia lo llevemos en lo 
más intimo de nuestro compromiso de fe. 

 Las catequesis están basadas en el mensaje que el Papa 
Francisco nos ha enviado para la Jornada Misionera 

Mundial, es decir que sus palabras basadas en la Exhortación Apostolica 
Evangelii Gaudium, tengan impacto en todos los movimientos y agrupaciones 
apostólicas de nuestra Iglesia. Son 4 catequesis, y están pensadas para que 
se desarrollen una por semana, a modo que todo el mes de octubre podamos 
vivirlo en oración, sacriϐicio y solidaridad con el resto de la Iglesia universal, 
sobre todo con aquellas Iglesias jóvenes y las que están sufriendo persecución. 
Los temas de las catequesis son: 

1. Catequesis #1: “La Naturaleza Misionera de la Iglesia” 
2. Catequesis #2: “La Alegría del anuncio y del encuentro” 
3. Catequesis #3: “La Santisima Trinidad fuente de la misión” 
4. Catequesis #4: “María, discípula y misionera” 

Su desarrollo consiste en 4 momentos o pasos :
1. Sagrada Escritura: la Palabra de Dios es la fuente dela donde emana la luz de 
Cristo, Misionero del Padre, Él ilumina nuestras vidas. 
2. El Magisterio de la Iglesia: Es la función de enseñar de la Iglesia y hay que 
conocerlo para saber dar razón de nuestra fe. 
3. La praxis misionera: Es llevar acabo el mandato de Cristo, es la práctica y el 
compromiso adquirido en nuestr perseverancia cristiana. 
4. Preguntas: un  momento para reϐlexionar personalmente lo que hemos 
estudiado y compartirlo con la comunidad. 

 Lo que aqui presentamos,  es para que los trabajemos en nuestras 
comunidades, grupo parroquiales, etc. y con gran enfasis en la alegría de 
envangelizar. “María Reina de las Misiones, Ruego por nosotros y por el mundo 
entero” 
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“LA NATURALEZA MISIONERA DE LA IGLESIA”“LA NATURALEZA MISIONERA DE LA IGLESIA”

Catequesis #1: 

Cuando hablamos de la dimensión misionera de la Iglesia, podemos asegurar que 
ella nace de la experiencia, de un contacto muy cercano con Dios y luego de un 
encuentro con los hermanos.  Podemos asegurar entonces que cuando decimos 
que:  “la Iglesia es por naturaleza misionera”, no es algo querido o sugerido 
por ningún hombre; la Iglesia surge de la misión impulsada por Jesucristo el 
misionero del Padre e impulsada por el Espíritu Santo.

1. La Sagrada Escritura.
Jesús se acercó a ellos y les habló así: «Me ha sido dado todo poder en el cielo 
y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  y enseñándoles a guardar 
todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el in del mundo.» (Mt 28, 18-20).

El mandato misionero nos atañe a todos por la tanto debemos de buscar y 
propiciar ese encuentro con los hermanos. Somos transmisores de una bella y 
muy Buena Noticia.

Y les dijo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.  
El que crea y sea bautizado, se salvará; el que no crea, se condenará.  Estas 
son las señales que acompañarán a los que crean: en mi nombre expulsarán 
demonios, hablarán en lenguas nuevas,  agarrarán serpientes en sus manos 
y aunque beban veneno no les hará daño; impondrán las manos sobre los 
enfermos y se pondrán bien.» (Mc 16, 15-19).

Los apóstoles y todos en la Iglesia hemos sido enviados a hacer discípulos a 
todas gentes. Es un mandato a hacer presente a Cristo en medio del mundo y a 
todas sus realidades concretas.

«Sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y 
seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los con ines 
de la tierra.» (Hch 1,8).

Es la vocación de la Iglesia y su identidad más profundas; ser portadora de la 
vida de Dios que es paz, justicia, misericordia, amor.
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2. Magisterio
Las enseñanzas de la Iglesia son muy certeras en su función de enseñar y nos 
ubica en un ambiente de fraternidad y familiaridad.

El Papa San Juan Pablo II escribió: 
«La Iglesia es misionera por su propia naturaleza, ya que el mandato 
de Cristo no es algo contingente y extremo, sino que alcanza al corazón 
mismo de la Iglesia. Por esto, toda la Iglesia y cada Iglesia es enviada a 
las gentes» (RMi, 62).

En este sentido comprendemos que la Iglesia es una comunidad de hermanos 
animada por El Espíritu Santo y enviada por Jesucristo nuestro Señor. Ya que el 
mismo se convierte en el mensaje de este maravilloso anuncio que instaura el 
Reino de Dios en realidad de nuestro pueblo.

«Es ese signo e instrumento de Jesucristo para la salvación de todo el 
hombre y de todos los hombres. La misión es Evangelizar con alegría y 
entusiasmo desbordante» (LG, 10).

«La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de las que se 
encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del 
pecado, de la tristeza, del vacío interior del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría» (EG,1).

3. Praxis Misionera.

Preguntas para compartir en grupo.

-La Iglesia nace, crece y se desarrolla en un ambiente de anuncio y encuentro 
(Cristo y los hermanos).
-La Evangelización es siempre una invitación.
-La misión es una manifestación de fe.
-La misión es ser una testigo ϐiel del amor de Jesucristo.
-La misión más que “hacer” es “ser”.
-La misión es la alegría de servir a los demás. 

Nuestra práctica misionera debe estar enfocada siempre a la comunicación 
de un mensaje siempre alegre, alentador y solidario, sobre todo con los más 
“pequeños” que al ϐinal son siempre los “Benditos”. 

1. ¿A qué se reϐiere la naturaleza Misionera de la Iglesia?
2. ¿A quiénes atañe la Misión?
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“LA ALEGRIA DEL “LA ALEGRIA DEL 
ANUNCIO Y DEL ENCUENTRO”ANUNCIO Y DEL ENCUENTRO”

Catequesis #2: 

La alegría es una característica 
fundamental de nuestra vida cristiana. 
El Papa Francisco nos invita a ponerla 
de maniϐiesto en el anuncio del Reino de 
Dios y en el encuentro con los hermanos.

1. La Sagrada Escritura.
«En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo, y dijo: «Yo te 
bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas 
a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha 
sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce 
quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien 
el Hijo se lo quiera revelar.» Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: 
«¡Dichosos los ojos que ven lo que veis!» (Lc 10, 21-23)

Jesús participo de nuestras realidades pequeñas y grandes que alegran la 
existencia, es El Espíritu Santo quien trasmite esa alegría en Jesús y lo hace 
entregarse por completo al plan  establecido de su Padre. Se entregó a la muerte 
con un gran amor impresionante hasta llegar  la esplendorosa alegría de la 
Resurrección.   

«Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres». (Filp 4, 4).

La alegría de Dios en nosotros es mucho más que una simple actitud positiva 
u positiva y optimista de la vida, es sentirse enviados a anunciar una buena 
noticia, anuncio que  es la transmisión de experiencia de Dios en la vida de cada 
uno de nosotros, la alegría de encontrarnos con Cristo y con los hermanos te 
cambia la vida y te comprometes cada día más.

«Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos se alegraron de 
ver al Señor» (Jn 20, 20)

El don de la alegría se debe comunicar a otros un cristiano no puede estar triste, 
un discípulo no puede prescindir de este agradable don de Dios.
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2. Magisterio
El Papa Francisco nos invita a vivir con entusiasmo y con ánimo siempre alegre 
las diferentes etapas de la Evangelización de nuestros pueblos. 

«La alegría rejuvenece cada vez más a nuestra Santa madre Iglesia, 
aceptemos este reto, seamos siempre alegres». (EG, 1)

«Las cosas materiales a las situaciones concretas de sufrimiento no 
nos deben quitar la alegría de evangelizar. Esa alegría que tiene como 
fuente al Padre Dios, que se mani iesta por el El Hijo y es animada por 
El Espíritu Santo.» (EG, 52).

Debemos ser siempre animados por la alegría del Evangelio, esto es lo que nos 
dice el Papa Francisco en el mensaje para este DOMUND.

«La alegría debe vencer al odio y al rencor, a la cultura de la muerte 
que el mundo vive y a tantas otras realidades. El encuentro con los 
hermanos es un encuentro real con Jesucristo Nuestro Salvador y 
compañero de camino. Esta certeza nos debe de llevar a potenciar 
nuestros encuentros, estableciendo así comunidades alegres y llenas 
de fe y esperanza » (DA, 28, 29).

3. Praxis Misionera.

Preguntas para compartir en grupo.

-Evangelizar con alegría y entregar absoluta.
-Tengamos en cuenta que los destinatarios de la misión también nos esperan 
con alegría.
-Debemos ser portadores de la alegría del Evangelio.
-El anuncio es una proyección del misionero eterno del Padre; Jesucristo.
-La alteridad (encuentro) es indispensable en la misión.

•   Encuentro con Cristo Jesús.
•   Encuentro consigo mismo.
•   Encuentro con el hermano.

1. -Comparte una experiencia que le haya producido mucha alegría en tu vida 
cristiana.

2. -¿Qué te dice la frase “La misión es anuncio y encuentro”?
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“LA SANTISIMA TRINIDAD “LA SANTISIMA TRINIDAD 
FUENTE DE LA  MISION”FUENTE DE LA  MISION”

Catequesis #3: 

La Santísima Trinidad es la base fundamental del 
misterio de la fe cristiana, todos los cristianos 
creemos ϐielmente en un Dios que es Padre, Hijo y 
Espíritu. De esta manera, cuando invocamos a la 
Trinidad en la vida de la Iglesia y de los cristianos, 
emana toda la fuerza para emprender un camino de 
misión.

1. La Sagrada Escritura.

«Y les dijo: «Id por todo el mundo y proclamad la Buena 
Nueva a toda la creación.» (Mc 16, 15).

A la luz de la sagrada Escritura, Dios habla a su 
pueblo y revela la presencia trinitaria que garantiza 

y promueve la evangelización a quienes no conocen de Dios, es decir por medio 
de la Trinidad, de esa unidad, cada cristiano es portador de la Buena Nueva.

  «Para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también 
sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.  Yo les 
he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos 
uno:  yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo 
conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has 
amado a mí.» ( Jn 17, 21-23).

Cada cristiano a través de la palabra de Dios profundiza en el ϐin último de la 
misión donde se debe hacer partícipe de la comunión que existe entre el Padre 
y el Hijo, es decir los discípulos deben vivir la unidad entre sí, permaneciendo 
en el Padre y en el Hijo, con lo cual toda la humanidad querrá conocer y creer. 

«Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de 
mujer, nacido bajo la ley,  para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y 
para que recibiéramos la iliación adoptiva.  La prueba de que sois hijos es 
que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 
¡Abbá, Padre!» (Gálatas 4, 4-6)
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2. Magisterio
Continuando en la línea catequética el Papa Francisco deja muy claro el sentido 
de la Trinidad en la misión, según el mensaje mundial de la Jornada de las 
misiones 2014.

«El Padre es la fuente de la alegría. El Hijo es su manifestación, y el 
Espíritu Santo, el animador. Inmediatamente después de alabar al 
Padre, como dice el evangelista Mateo, Jesús nos invita: «Venid a mí todos 
los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis 
descanso. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» (Mt, 11,28-30).

Así se lee en el decreto Ad gentes: “De esta manera, la Iglesia ora y trabaja al 
mismo tiempo para que la totalidad del mundo se transforme en Pueblo de Dios, 
Cuerpo del Señor y Templo del Espíritu y para que en Cristo, Cabeza de todos, se 
dé todo honor y toda gloria al Creador y Padre de todos” (AG 17). 

Recordamos también lo mencionado por los Obispos en Aparecida: 
«Nuestra alegría, pues, se basa en el amor del Padre, en la participación 
en el misterio pascual de Jesucristo quien, por el Espíritu Santo, nos 
hace pasar de la muerte a la vida, de la tristeza al gozo, del absurdo 
al hondo sentido de la existencia, del desaliento a la esperanza que no 
defrauda. Esta alegría no es un sentimiento arti icialmente provocado 
ni un estado de ánimo pasajero. El amor del Padre nos ha sido revelado 
en Cristo que nos ha invitado a entrar en su reino. Él nos ha enseñado a 
orar diciendo “Abba, Padre” (cf. Rm 8, 15; cf. Mt 6, 9)». (DA 17).

3. Praxis Misionera.

Preguntas para compartir en grupo.

• Dios es una comunidad de Amor Padre, Hijo y Espíritu Santo (profundidad).
• La Misión es la práctica de la solidaridad.
• Es practicar El Amor, manifestado en los diferentes ámbitos.
• La Misión es comunicar un acontecimiento.
• Somos llamados a cruzar el sendero de la Misión Universal de la Iglesia.
• Misioneros (as) deben comprometerse.
• Vivir con Alegría  la vocación misionera y comunitaria.

1. ¿Qué signiϐica la Misión del Dios uno y Trino (Trinidad)?
2. Comparte con tus hermanos tus pensamientos sobre este tema.
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“LA VIRGEN MARIA  DISCIPULA Y MISIONERA”“LA VIRGEN MARIA  DISCIPULA Y MISIONERA”

Catequesis #4: 

En la historia de la salvación,  existe una mujer que jugo en un papel esencial, 
ella es María.  Madre de Dios y madre nuestra, la primera discípula y misionera 
de Jesús.

1. La Sagrada Escritura.
Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 
(Lc 1, 38), 

Este es el principio del itinerario misionero de María, donde es notoria su decisión 
abnegada por la misión dada por Dios viviéndola con alegría. A partir de ese 
momento María emprende un camino misionero de amor y  entrega, un estado 
donde  aprender de su hijo, llevando de la mano su misión que duraría hasta los 
últimos momentos de su vida. Por esa razón, María entrega toda su vida por la 
misión.  De esta manera, María iría aprendiendo de Jesús a partir de la voluntad 
de Dios 

«El que cumpla la voluntad de mi Padre de los cielos, es para mí un hermano, 
una hermana o una madre» (Mt 12,50). 

Por lo tanto, la Virgen maría quien por su fe se hace parte de un discipulado llena 
de alegría, que la conduciría hacer una misión de felicidad.

« ¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de 
parte del Señor! »(Lc 1,45). 

En este itinerario de vivir con humildad y obediencia a la voluntad de Dios es 
hacer misión distintamente  

«Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1, 
38).

2. Magisterio
El Papa Francisco en el mensaje de la Jornada Mundial de las Misiones 2014 
amplia de la felicidad que se siente al vivir un discipulado que luego se convertirá 
en un compromiso de amor al hacer misión.

«Lucas nos recuerda el júbilo similar de María: «Mi alma glori ica al 
Señor, y mi espíritu se alegra en Dios mi Salvador » (Lc 1,47). Se trata 
de la Buena Noticia que conduce a la salvación. María, llevando en su 
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3. Praxis Misionera.

Preguntas para compartir en grupo.

• Trasmitir a los hermanos de la Misión de María como Madre (de Dios y 
Nuestra).

• María es grande por su discipulado primitivo.
• María es causa de Nuestra Alegría.
• María es Reina de las Misiones.
• María modelo de Fe, Amor y Esperanza en la Misión.
• María como portadora del Rostro Alegre de su hijo Jesucristo.

1. -¿Podremos entrar en el torrente de Alegría del Evangelio como María?
2. -Comparte: llamados a ser Discípulos y Misioneros del Padre.

vientre a Jesús, el Evangelizador por excelencia, encuentra a Isabel y 
cantando el Magni icat exulta de gozo en el Espíritu Santo.»

 En el documento conclusivo de Aparecida nos motiva a vivir la alegría de hacer 
discipulado y misión: 

«La Virgen María es la discípula más perfecta del Señor. Interlocutora 
del Padre en su proyecto de enviar su Verbo al mundo para la salvación 
humana, María, con su fe, llega a ser el primer miembro de la 
comunidad de los creyentes en Cristo, y también se hace colaboradora 
en el renacimiento espiritual de los discípulos. Del Evangelio, emerge su 
igura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada al verdadero 

seguimiento de Cristo. Ella ha vivido por entero toda la peregrinación 
de la fe como Madre de Cristo y luego de los discípulos, sin que le fuera 
ahorrada la incomprensión y la búsqueda constante del proyecto del 
Padre. Alcanzó, así, a estar al pie de la cruz en una comunión profunda, 
para entrar plenamente en el misterio de la Alianza» (DA, 266).

El discipulado y vivir la misión es estar dotados de muchos dones que 
facilitan el espíritu misionero. 
«El Padre la “bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en 
los cielos, en Cristo” (Ef. 1, 3). Él la ha “elegido en él, antes de la creación 
del mundo por ser santa e inmaculada en su presencia, en el amor” (Ef.1, 
4). Podemos a irmar que María fue objeto de la predilección divina. 
Desde antes de nacer, Dios encontró en Ella un encanto o simpatía muy 
especial» (CIC, 492)
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El Caminar de las Obras Misionales 
Ponti icias, El Salvador 

El  caminar de las Obras Misionales  Pontiϐicias En 
El Salvador, inicio en el año  de 1931.  Conocemos 
muy poco del trabajo realizado por los directores 
Nacionales de las OMP, en los primeros cuarenta 
años. Mencionamos sus nombres: Pbro. Michele 
Cilia (1931-1931), Pbro. Luis Chávez (1931-
1939), Mons. Giuseppe Rutilio María Montalvo 
(1939-1959), Pbro. Lorenzo Graziano (1961-
1965, Pbro. Jorge Castro Peña (1965-1974)

En los últimos cuarenta años de las OMP, hemos recibido un legado de los 
Directores Nacionales. Ellos han sido los siguientes:

•Mons. Oscar Arnulfo Romero (1974-1978) 
•Pbro. Enrique Gloden (1978-1983)
•Mons. Modesto López Portillo (1983-1993)
•Pbro. Ismael Antonio Vargas Ayala (1994-2004) 
•Pbro. Norberto José Marroquín(2004- 2014)
•Pbro. Estefan Turcios Carpaño (Director actual) 

Dentro de estos 83 años de  vida de las OMP en el País, quisiera destacar el papel 
de Mons. Oscar Arnulfo Romero Galdámez, quien en algunas de sus homilías, 
habla de la  dimensión  misionera de la Iglesia, como el domingo 16 de Octubre 
de 1977 en su homilia decia: “Hermanos, ayudar a las misiones es ayudar a 
aquellos hombres y mujeres, sacerdotes y laicos, que trabajan en aquellas 
tierras donde todavía Cristo no es conocido” y nos custionaba:  “¿Cómo anda tu 
espíritu misionero?. Toda tu vida tiene que ser misionera”, en el marco de la 
celebración del Octubre misionero; haciendonos ver como la jornada misionera 
mundial debe ser un momento de reϐlexión para nuestro propio caminar de 
vida como cristianos,  y motivandonos a ayudar a todos los misoneros en el 
mundo entero que entregan su vida para  llevar la buena nueva  de la salvación 
a todos los hombres.   

“Hermanos, ayudar a las 
misiones es ayudar a aquellos 

hombres y mujeres, sacerdotes y 
laicos, que trabajan en aquellas 
tierras donde todavía Cristo no 

es conocido” Mons. Oscar A. 
Romero (16 /10/1977) 

Escrito por: Pbro. Norberto  Marroquín Renderos 
Director de OMP, El Salvador   en el periodo (2004-2014) 
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Siendo Director Nacional de las OMP, en El Salvador, en el año de 1977, el 
Cardenal Rossi, prefecto de la Congregación para la Evangelización de los 
pueblos, le propuso a Mons. Romero,(a quien conoció en Roma, en tiempo de 
estudiante), que en nuestro país, se iniciara un centro  de Animación y Formación  
Misionera de nuestro continente, Mons. Romero no considero  oportuno que se 
estableciera  en el país, por la situación  política que se vivía  en esos días.

Fue así como esa iniciativa  del Cardenal Rossi, se 
concretizó  en México, con el apoyo del Director 
del Nacional de Mons. Jorge Mejía  Rasura, el 
cual  funciona hasta  nuestros días  como Centro 
Latinoamericano de Animación y Espiritualidad 
Misionera (CLAEM) dirigido por las Obras 
Misionales Pontiϐicio Episcopales y que cada año 
recibe gran cantidad de sacerdotes, religiosos, 
religiosas, dioaconos, seminaristas y ϐiles laicos 
que desean profundizar en el ser y que hacer 
misionero de la Iglesia. 

Hacemos mención a este trabajo de manera especial en este año que hemos 
celebrado ya  la apertura del Trienio (2014-2017) que se llevará  a cabo en el 
país, con ocasión de los 100 Años de Nacimiento  de Mons. Romero. Finalmente 
queremos comentarles que las OMP   de  Estados Unidos, están interesados  en 
la tarea misionera que llevó a cabo Monseñor Romero en nuestro país, como la 
de Mons. Fulton  Cheen, quien fue también  Director Nacional en ese país; y están 
recopilando  datos de ellos para difundir su espíritu misionero, que impulso su  
vida sacerdotal y episcopal. Nos alegramos con esas iniciativas  en nuestro país  
y otros países como en Italia que desde hace 19 años viene celebrando en torno 
al 24 de marzo, la vigilia de Oración y Ayuno  por los misioneros mártires. 

Que la Jornada Misionera Mundial, a celebrarse  en el año del mes de octubre 
sea una oportunidad  para tomar  conciencia  que la  Misión es tarea de todos,  
que la Iglesia  es por naturaleza misionera y que desde nuestra realidad,  
compartamos   nuestras oraciones, sacriϐicios y aportes economicos con los 
mas necesitados;  me despido con esta frase de Mons. Romero: “No vamos a 
enriquecer a las misiones con nuestros centavitos; pero sí les vamos a demostrar, 
que en El Salvador se comprende la misión y que aunque sea con una pequeña 
cosa podemos ayudar a las misiones”(16 de octubre 1977).

Mons. Romero: “No 
vamos a enriquecer a las 

misiones con nuestros 
centavitos; pero sí les 

vamos a demostrar, que en 
El Salvador se comprende 

la misión y que aunque 
sea con una pequeña cosa 

podemos ayudar a las 
misiones”.  (16 /10/1977)
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Octubre MisioneroOctubre Misionero
El llamado “Octubre Misionero” surge de la necesidad de preparar convenientemente  la 
Jornada Mundial de las Misiones que celebramos el penultimo domingo de mes y se conoce    
por su abreviatura  “DOMUND” (Domingo Mundial de las Misiones); buscando que esta 
Jornada pueda dar mayores frutos y para contribuir a que arraigue de modo estable en 
los cristianos la conciencia de su común responsabilidad en la evangelización del mundo. 
Siendo el DOMUND “la ϐiesta de la catolicidad y de la solidaridad universal” (Estatuto OMP, 
art. 7), es natural dar a esta Jornada un marco que ayude a comprender mejor la riqueza y 
trascendencia de lo que se celebra en ella.

La Congregación para la Evangelización de los Pueblos nos solicita, por eso, lo siguiente: 
“Para que el mes de octubre brinde a los cristianos la ocasión de dar una dimensión 
universal a su cooperación misionera, y para aumentar el espíritu misional en el pueblo 
cristiano, foméntense las oraciones y los sacri icios diarios, de suerte que la celebración 
anual de la Jornada Mundial de las Misiones venga a ser exponente espontáneo de ese 
espíritu” (Estatuto OMP, art. 8).

A modo orientativo, y para canalizar las acciones propias de la cooperación misionera, ya es 
tradicional que cada una de estas cuatro semanas se centre en potenciar sendas dimensiones 
de la vida cristiana proyectada hacia la misión: la oración, el sacriϐicio, la cooperación 
económica y la vocación misionera. Las Obras Misionales Pontiϐicias ofrecemos todos los 
años distintos materiales y sugerencias para vivir estas semanas, teniendo en cuenta también 
el lema y enfoque de la Jornada del DOMUND correspondiente. 

Este año 2014 les invitamos a enfocarnos en Lema: “¡Comparte la Alegría del Evangelio!” 
por que deϐinitiva como maniϐiesta el Papa Francisco: “La alegría del Evangelio que llena 
la vida de la comunidad de los discípulos es una alegría misionera.”(E.G.#21) Esa alegria 
misionera que nos invita y nos mueve a comunicar el amor de Dios a todas las personas; 
recordando las palabras de apostol San Pablo a los Corintios y que se convierte hoy en nuestra 
semilla misionera: «Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9,7); compartamos  al mundo 
esa alegria del amor de Dios y convirtamonos en esos misioneros de la “Iglesia en Salida” que 
hoy el mundo tanto necesita. 

CELEBREMOS LA MISION CADA SEMANA 

“Queridos hermanos y hermanas, en esta Jornada Mundial de las Misiones 
mi pensamiento se dirige a todas las Iglesias locales. ¡No dejemos que nos 

roben la alegría de la evangelización! Os invito a sumergiros en la alegría del 
Evangelio y a nutrir un amor que ilumine vuestra vocación y misión”.

Papa Francisco - Mensaje para la Jornada Misionera Mundial 2014
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Primera Semana ( Del 1° al 11 de Octubre): SEMANA DE ORACIÓN POR LAS MISIONES

En esta semana se pretende promover entre los ϐieles la constancia en la oración para dar 
gracias a Dios por el don de la fe, así como para pedir al dueño de la mies que envíe operarios 
a su mies y que el anuncio de la Buena Noticia llegue a todos los pueblos. Conviene llevar 
estas intenciones tanto a la oración personal como a la comunitaria, comenzando por la 
participación en la Eucaristía, y sin olvidar el rezo del Rosario Misionero, las vigilias de 
oración y otras posibles celebraciones litúrgicas de carácter misionero.

“Hay una forma de oración que nos estimula particularmente a la entrega evangelizadora y nos motiva a buscar 
el bien de los demás: es la intercesión”   (Papa Francisco Evangelii Gaudium # 281)

Segunda Semana (Del 12 al 18 de Octubre): SEMANA DE SACRIFICIO POR LAS MISIONES

Valorar la dimensión redentora y salvíϐica del sacriϐicio y del sufrimiento es el principal objetivo 
de esta semana. Así, se nos mueve a unir a la cruz de Cristo y ofrecer por la evangelización 
del mundo nuestras obras de penitencia y la aceptación de nuestros dolores. En este camino 
también se nos invita a contemplar la vida de Jesús, a conocer y valorar la vida de sacriϐicio y 
entrega de los misioneros, y a amar y cuidar a los enfermos (por ejemplo, acompañándoles y 
leyendo con ellos el tríptico Enfermos misioneros).

“Y os pedimos a todos los que sufrís, que nos ayudéis. Precisamente a vosotros, que sois débiles, pedimos que seáis 
una fuente de fuerza para la Iglesia y para la humanidad”  ( San Juan Pablo II, Salvi ici Doloris #31) 

Tercera Semana ( Del 19 al 25 de Octubre): SEMANA DE OFRENDA POR LAS MISIONES

Esta semana se orienta a implicarnos en la cooperación económica con las misiones. Para ello 
es preciso informarnos sobre las necesidades en medio de las cuales viven y desarrollan su 
labor los misioneros, y sentir como nuestras esas urgencias, entregando en beneϐicio de las 
misiones una desprendida aportación económica. Se nos anima a compartir los bienes con 
quienes carecen de ellos, a la vez que se nos estimula a compartir la vida como voluntarios 
en tareas y acciones que ayuden a los más necesitados.

“La contribución económica personal es el signo de una oblación de sí mismos, en primer lugar al Señor y luego 
a los hermanos, porque la propia ofrenda material se convierte en un instrumento de evangelización de la 

humanidad que se construye sobre el amor” (Papa Francisco, DOMUND 2014)

Cuarta Semana ( Del 21 al 30 de Octubre): SEMANA DE LA VOCACIÓN MISIONERA 

El objetivo de esta semana es suscitar entre todos nosotros la apertura para escuchar la voz 
de Dios, que llama y envía a la misión. Para ello se recomienda participar en actividades de 
formación misionera, celebrar algún encuentro con misioneros, estar atentos y disponibles a 
la llamada de Dios, y mantener vivo el interés por las necesidades de la Iglesia a la hora de llevar 
al mundo el mensaje de Salvación. La animación misionera nos ayuda a comprometernos a 
ser instrumentos de unidad y de amor y a estar receptivos a la posible vocación misionera.

“La vocación es un fruto que madura en el campo bien cultivado del amor recíproco que se hace servicio mutuo, 
en el contexto de una auténtica vida eclesial” (Papa Francisco, Jornada por las Vocaciones 2014) 
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EL DOMUNDEL DOMUND
Dia para que colaboremos con las misiones Dia para que colaboremos con las misiones   

 El Día Mundial de las Misiones es una oportunidad importante 
para llamar la atención sobre las necesidades materiales de las llamadas 
iglesias de misión.

 El octubre misionero ofrece actualmente un proceso de animación 
articulando subsidos, mensajes, testimonios dirigidos a los adultos, a las 
familias y a las comunidades eclesiales. El mismo Papa, cada año, envía 
un mensaje a la celebración de este importante evento. Las colectas 
recibidas luego son debidamente repartidas entre las iglesias jóvenes de 
misión, de acuerdo a las necesidades de cada una (Fondo Universal de 
Solidaridad). El Fondo Universal de Solidaridad de las Obras Misionales 
Pontiϐicias es la suma total de todas las colectas enviadas durante el año 
por los ϐieles de los diferentes países del mundo a través de OMP, para las 
Iglesias: 

• De nueva creación, 
• Para facilitar su primer desarrollo sin plena autonomía ϐinanciera 
• En situaciones de emergencia (guerras, hambrunas o desastres 

naturales)

 Muchas personas se preguntan como:  ¿Qué destino tiene la colecta?, 
¿A dónde va el dinero?, ¿Qué es el fondo universal de solidaridad? ¿Quién 
decide a quién se ayuda?. El Estatuto de las Obras Misionales Pontiϐicias 
justiϐica y articula el Fondo Universal de Solidaridad para “sostener 
los programas de asistencia universal, evitando particularismos y 
discriminaciones”. El funcionamiento de este Fondo depende del Consejo 
Superior de esta institución pontiϐicia, cuyo Principal órgano de gobierno 
es la Asamblea General Ordinaria. 

Cada año en Roma se reúnen las 116 direcciones nacionales y es allí 
donde se decide el destino de las ayudas que se realizan con justicia y 
solidaridad cristiana. Previamente, al cierre del ejercicio económico del 
año civil cada país, se informa a las secretarías generales de cada una de 
las Obras el dinero disponible para atender las actividades misioneras.
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LA COLECTA DEL DOMUND - AÑO 2013LA COLECTA DEL DOMUND - AÑO 2013

• Diocesis de Santa Ana    $   6,111.00 
• Diocesis de Sonsonate    $   6,011.75 
• Diocesis de Chalatenango     $  13,150.00 
• Arquidiocesis de San Salvador   $  55,716.46 
• Diocesis de Zacatecoluca     $    4,400.00 
• Diocesis de San Vicente     $    9,546.00 
• Diocesis de Santiago de Maria   $  10,521.77 
• Diocesis de San Miguel     $     6,000.00 
TOTAL        $111,456.98 TOTAL        $111,456.98 

Ofrenda para el Domingo Mundial de las Misiones,  recogida el 20 de octubre 
del 2013 en la provincia eclesiastica de El Salvador, 

Sus determinaciones en la distribución de los cientos de miles de donativos, 
procedentes de toda la Iglesia para atender los 1.103 territorios de misión (37% 
de la Iglesia católica), se ajustan a este criterio: “La común solicitud por las 
necesidades misioneras de toda la Iglesia y de cada Iglesia particular ha hecho 
de las Obras Misionales Pontiϐicias expresión de comunión y de solidaridad 
universal. 

 En su tarea de sensibilización, no es menor su cometido de explicar a los 
ϐieles y pastores la prioridad del carácter universal de la cooperación misionera, 
colaborando con los obispos a que las iniciativas particulares no dañen el 
compromiso común en apoyar la evangelización de los pueblos” (n.20).

  “Mayor felicidad hay en dar que en recibir” (Hechos 20, 35), (R.M.81). Dios nos 
ha dado muchos bienes (vida, valores, posibilidades, etc.) no sólo para nuestro 
propio bien sino para que los usemos en favor de todos los hermanos. Estamos 
en deuda con ese Dios que nos ama y nos ha dado todo. Somos administradores 
de los bienes de Dios. Es la fe la que nos mueve a compartir nuestro pan con los 
hermanos.
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Imagen tomada de Obras Misionales Pontifi cias de España. 
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EL DOMUND 
EN LOS MENSAJES DE PABLOVI 

 El dia 9 de mayo  por la tarde, el Papa 
Francisco recibió en audiencia privada 
al Cardenal Angelo Amato, Prefecto 
de la Congregación para las Causas de 
los Santos, y autorizó la promulgación 
de una serie de Decretos referentes, 
entre ellos esta, el milagro, atribuido 
a la intercesión del Venerable Siervo 
de Dios Pablo VI (Giovanni Battista 
Montini), Sumo Pontíϐice; nacido el 26 
de septiembre de 1897 en la localidad 
italiana de Concesio y fallecido el 6 
agosto de 1978 en Castel Gandolfo. En 

esta misma audiencia, el Santo Padre autorizó al Dicasterio que comunique que 
el rito de la beatiϐicación del Venerable Siervo de Dios Pablo VI tendrá lugar en el 
Vaticano, el próximo 19 de octubre, en el marco de la celebración del DOMUND. 

Sobre su beatifi cación: 

La coincidencia de la beati icación de 
Pablo VI con el DOMUND 2014 es una 

buena ocasión para recordar el sentido 
de este día, tal y como el papa Montini lo 

expuso en sus iluminadores Mensajes para 
la Jornada Mundial de las Misiones.

El DOMUND en su programa: 

En sus Mensajes, Pablo VI dice de esta Jornada que es “una ocasión para reavivar 
en el corazón de todos los ϐieles la conciencia de la vocación misionera, propia 
de toda la Iglesia” (1968, 1). Asimismo, que es “una invitación a la oración, al 
estudio y a la ayuda en favor de las necesidades de las misiones católicas” 
(1966, 1), y “una poderosa e indispensable ayuda para las misiones 
dependientes de la S. C. para la Evangelización de los Pueblos” (1972, 6).  El 
Papa recurre también a una expresión del cardenal Van Rossum, prefecto de 
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El horizonte de la Jornada

Pablo VI señala que fue “la difusión entre el Pueblo de Dios de la doctrina sobre 
el universalismo misionero la primera y más importante ϐinalidad que se asignó 
a esta Jornada”, que permite “dirigir una mirada nueva sobre las misiones [...] 
y examinar la evangelización local y la evangelización lejana como integradas 
en una misma pastoral misionera, cuya única fuente es Cristo” (1976, 1). Este 
renovado espíritu misionero se expresará en frutos de cooperación: “Esta Jornada 
anual se propone sobre todo la formación de la conciencia misionera de todo el 
Pueblo de Dios, tanto de sus individuos como de las comunidades; el cultivo de 
las vocaciones misioneras; y el progresivo aumento de la cooperación, espiritual 
y material, a la actividad misionera en toda su dimensión eclesial” (1976, intri. 

ese dicasterio en los orígenes de la Jornada  1926: “La verdadera ϐiesta de la 
apostolicidad, el gran día de la catolicidad” (1974, 1).

El DOMUND ha de constituir “un recio aldabonazo que suscite en la conciencia 
de los ϐieles el dinamismo misionero inherente a su fe” (1973, 6), pero a la vez 
debe ser “la expresión espontánea de un espíritu misionero, mantenido vivo 
todos los días del año mediante la oración y el sacriϐicio” (1972, 5). Un espíritu 
que tiene siempre presentes a los misioneros: “Esta Jornada es por vosotros, 
[...] que tenéis necesidad de sentir detrás [...] la solidaridad de toda la Iglesia, 
que por su dilatación sobre la tierra dais la vida en vanguardia, predicando, 
trabajando y sufriendo con Cristo” (1967, 1). 

Si Benedicto XVI tituló “La caridad, alma de la misión” su primer Mensaje para esta 
Jornada (2006), “La caridad, alma del DOMUND” podría ser el encabezamiento 
de estas palabras de Pablo VI: “El programa de la Jornada no es más que un 
resumen de la «misión» misma de la Iglesia: hacer visible, por medio de la caridad 
fraterna, el amor invisible del Padre que está en los cielos. He aquí, pues, que 
la Jornada se transforma en una inmensa y simultánea presentación del Amor 
inϐinito de Dios a todo el mundo, recordando a los «hijos de Dios», que viven en 
su casa, el deber de colaborar con el Padre para la salvación de los hermanos 
que viven fuera de ella. [...] He aquí el espectáculo de la caridad material, que 
en todo el mundo [...] une a los cristianos al sacriϐicio cotidiano, a las fatigas 
apostólicas y a los méritos de los misioneros. He aquí que el imperioso socorro 
al hambre material de los pueblos [...] se ilumina con una luz más noble, en la 
construcción de iglesias, de escuelas y de centros profesionales, como auxilio al 
hambre de verdad, de amor, de instrucción que les aϐlige” (1966, 3).
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«El DOMUND se 
transforma en una 

inmensa y simultánea 
presentación del Amor 
in inito de Dios a todo 

el mundo».

Los Mensajes con motivo de la Jornada (a los que dio inicio el propio Pablo VI 
en 1963) expresan el modo singular en que el mandato misionero atañe al Papa, 
y su consecuente deseo de potenciar esta celebración: “Queremos que nuestra 
voz sea la más fuerte en anunciarla, porque nuestro ministerio apostólico 
nos obliga más que a todos a la evangelización del mundo; que es de lo que 
precisamente trata la Jornada Misionera” (1967, intr.). Por eso, el Pontíϐice se 
ve urgido a lanzar su convocatoria de una manera vibrante: “Por parte nuestra, 
no podemos dejar pasar la ocasión de hacer sentir esta vocación misionera a la 
Iglesia misma, a nuestros hermanos en el episcopado, al clero, a los religiosos y 
religiosas, a todos los católicos” (1970, intr.).

La Obra de la Propagación de la Fe tiene “el honeroso cometido de promover 
y organizar, con el concurso de las otras Obras Misionales Pontiϐicias, y bajo 
la dirección de los respectivos obispos, esta Jornada, y el de distribuir a las 
misiones las ofrendas en ella donadas por la caridad del mundo católico” (1976, 
5). De este modo se facilita el que pueda llevarse a cabo la voluntad del Papa: 
“Deseamos que la Jornada Misionera se celebre en todas partes: en todas las 
diócesis, en todas las parroquias, en todas las familias religiosas, en todas las 
asociaciones católicas, y aun en todas las nacientes comunidades cristianas de 
los territorios de misión”; y apostilla, abriendo su alma: “Y querríamos que se 
celebrase con gran conciencia y con gran fervor” (1967, 1. 

El Papa, sus Mensajes y las OMP

“El universalismo misionero debe ser también el 
lema que presida todos los actos que se organicen 
en torno a la Jornada Mundial de las Misiones” 
(1972, 9), insiste Pablo VI, quien profundiza así 
en la disposición requerida: “Hemos de celebrar la 
Jornada Misionera pensando [...] en esta interior 
exigencia del hecho misionero: se realiza en la 
trayectoria de la caridad de Cristo, la prolonga, la 
difunde; es don, don inmenso, don gratuito, don 
de locura (como la del Cruciϐicado); es sacriϐicio; 
es, como decíamos, generosidad. [...] No permanezcamos indiferentes, inactivos, 
ajenos, egoístas; seamos generosos. La generosidad tiene dos maneras de 
manifestarse: haciendo la oblación de sí –las vocaciones misioneras–, haciendo 
oblación de las propias riquezas –la colecta de ofertas por la causa misionera–” 
(1967, 4).
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LITURGIA PARA DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES
(Misa por la evangelización de los Pueblos)

Monición de entrada
Cada vez que los cristianos nos reunimos para celebrar el sacramento de la 
Eucaristía, nos convoca el Señor a abrir nuestra comunidad a todos nuestros 
hermanos y hermanas del mun do entero. Hoy, de una manera especial, puesto 
que celebramos el DOMUND, con el lema: “Comparte la alegría del evangelio” , 
que nos invita a llevar esa  la alegría del Encuentro con Dios   a todos los rincones 
del mundo. En este día, además, se celebra en Roma la beatiϐicación de Pablo VI. 
En numerosas intervenciones este pontíϐice hizo llamamientos apasionados a la 
alegría cristiana; recordemos, sobre todo, su famosa invitación “Conservemos 
la dulce y confortadora alegría de evangelizar” (Evangelii nuntiandi, 80), que el 
Papa Francisco ha retomado muchas veces.

Pidamos hoy al Señor que, al escuchar su Palabra y al acogerle en la Eucaristía, nos 
conceda aϐianzarnos en la fe y en el amor mutuo; que esa fe y amor se extiendan 
hacia todos los hombres y pueblos; y que así podamos hacerles partícipes de la 
alegría de Dios: la de compartir el Evangelio de su Hijo Jesucristo.

Oración Colecta
Señor y Dios nuestro, que has querido que tu Iglesia sea sacramento de salvación 
para todos los hombres, a ϐin de que la obra redentora de tu Hijo perdure hasta 
el ϐin de los tiempos, haz que tus ϐieles caigan en la cuenta de que están llamados 
a trabajar por la salvación de los demás, para que todos los pueblos de la tierra 
formen una sola familia y surja una humanidad nueva en Cristo.

Primera lectura: Del libro del profeta Isaías (56, 6-7)
 El profeta Isaías está convencido de que está a punto de llegar la justicia y 
la salvación de Dios. Por esta razón invita al pueblo a la acción, practicando 
el derecho y la justicia: “Velen por los derechos de los demás. Practiquen la 
justicia”.

Salmo 66. 

A la Palabra proclamada responderemos, R. Que todos los pueblos alaben al 
Señor
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Segunda lectura:  De la primera epístola a Timoteo (2, 1-8)

 San Pablo exhorta a su amigo Timoteo y a la comunidad a que se hagan oraciones 
no sólo por sus propios miembros, sino por todos los hombres y por la sociedad 
en general. Debemos pedir por todos los hombres, reconociendo que el plan 
de Dios es un plan de salvación universal. Escuchemos la recomendación del 
Apóstol.

Santo Evangelio: Del evangelio según San Mateo (28, 16-20)

 R. Aleluya, aleluya
Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
R. Aleluya, aleluya

 Oración de los ieles:

 La primera misión era anunciar que el Reino de los cielos está cerca. La nueva 
misión consiste en hacer discípulos del Señor en todos los pueblos de la tierra. 
Presten atención a este mensaje que nos presenta san Mateo. A cada invocación 
vamos a responder: R. “Escúchanos, Señor”

Te pedimos Señor para que en nuestro país y en todo el mundo crezcan la 
paz, la generosidad, la justicia, el bienestar para todos. Oremos.

Te pedimos Señor para que los cristianos sepamos testimoniar el amor y la 
esperanza que Dios ha puesto en nuestros corazones. Oremos.

Señor te pedimos por todos  aquellos que no conocen a  tu Hijo, Cristo Jesús,  
puedan llegar un día a descubrir el gran tesoro de la fe. Oremos.

Te pedimos Señor para que el trabajo evangelizador de los misioneros lleve 
el amor y la esperanza a los pueblos a los que sirven y sean ejemplo para los 
que vivimos en tierra de tradición cristiana. Oremos.

Te rogamos Señor para que surjan las vocaciones misioneras que necesitan 
la Iglesia y el mundo de hoy. Oremos.
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 Monición de salida

Nuestro compromiso misionero no termina con la Misa, pues como han dicho 
nuestros Obispos en Aparecida (374) como discípulos misioneros, queremos 
que el inϐlujo de Cristo legue hasta los conϐines de la tierra. Descubrimos la 
presencia del Espíritu Santo en tierras de misión.

Oración sobre las ofrendas

 Con un corazón universal, en este Domingo Mundial de las Misiones, queremos 
ser Misioneros a favor del mundo entero.(Para este momento además del vino 
y el pan  se propone  otros simbolos misioneros junto con las banderas que 
representan los 5 continentes.) Te presentamos, Señor el Continente de:

• EUROPA:Con estas Hostias y el Vino presentamos al Continente de 
Europa. Por tu sacriϐicio redentor, derrama sobre sus Países abundantes 
gracias de fe, de conversión, de Nueva Evangelización. (Bandera de color 
Blanco)

• ASIA:Con este incensio queremos simbolizar las culturas de Asia. Permite, 
Señor, que allí donde están presentes tantas Religiones, tu Evangelio sea 
conocido, amado y vivido por muchos. (Bandera de color  Amarillo) 

• ÁFRICA:Con la Luz de este cirio nos unimos al  áfrica. Haz, Señor, que el 
Evangelio penetre toda su cultura, para que un día sus pueblos puedan 
vivir con dignidad, justicia y en paz. (Bandera  de color Verde)

• OCEANÍA:Con estas Flores saludamos a los pueblos de Oceanía. Concede, 
Señor, a sus muchas Islas suϐicientes Misioneros para que tu Evangelio se 
convierta un día en su máxima alegría. (Bandera de color Azul) 

• AMÉRICA:Con este Corazón identiϐicamos a América. Danos a todos un 
corazón Misionero, para continuar con el gran compromiso misionero  
que nos encomendado, de modo especial en nuestro  país El Salvador que 
tanto lo necesita. (Bandera de Color Rojo) 

Oración después de la comunión

Te pedimos Señor, que la participación en tu mesa nos santiϐique y que la 
redención que tu Hijo consumó en la cruz, sea recibida con gozo en todo el 
mundo por medio del sacramento de tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.
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INTENCIONES DE ORACION DEL PAPA FRANCISCO PARA EL AÑO 2015

Enero
Universal: Para que quienes pertenecen a tradiciones 
religiosas diversas y todos los hombres de buena 
voluntad colaboren en la promoción de la paz.
Misionera: Para que en este año dedicado a la vida 
consagrada, los religiosos y las religiosas redescubran 
la alegría de seguir a Cristo y se dediquen con celo al 
servicio de los pobres

Febrero
Universal: Para que los encarcelados, en especial 
los jóvenes, tengan la posibilidad de reconstruir 
una vida digna.
Misionera: Para que los cónyuges que se han 
separado encuentren acogida y apoyo en la 
comunidad cris  ana.

Marzo
Universal: Para que quienes se dedican a la 
inves  gación cien  fi ca se pongan al servicio del 
bien integral de la persona humana.
Misionera: Para que se reconozca cada vez más 
la contribución propia de la mujer a la vida de la 
Iglesia. 

Abril

Universal: Para que las personas aprendan a 
respetar la creación y a cuidarla como don de Dios
Misionera: Para que los cris  anos perseguidos 
sientan la presencia reconfortante del Señor 
Resucitado y la solidaridad de toda la Iglesia.

Mayo
Universal: Para que, rechazando la cultura de 
la indiferencia, cuidemos a los que sufren, en 
par  cular a los enfermos y a los pobres.
Misionera: Para que la intercesión de María ayude a 
los cris  anos que viven en contextos secularizados 
a hacerse disponibles para anunciar a Jesús. 

Junio
Universal: Para que los inmigrantes y los refugiados 
encuentren acogida y respeto en los países a donde 
llegan.
Misionera: Para que el encuentro personal con Jesús 
suscite en muchos jóvenes el deseo de ofrecerle la 
propia vida en el sacerdocio o en la vida consagrada.

Julio
Universal: Para que la responsabilidad polí  ca sea 
vivida a todos los niveles como una forma elevada
de caridad.
Misionera: Para que, ante las desigualdades 
sociales, los cris  anos de América La  na den 
tes  monio de amor a los pobres y contribuyan a 
una sociedad más fraterna
Agosto

Universal: Para que quienes colaboran en el campo del 
voluntariado se entreguen con generosidad al servicio 
de los necesitados.
Misionera: Para que, saliendo de nosotros mismos, 
sepamos hacernos prójimos de quienes se encuentran 
en las periferias de las relaciones humanas y sociales. 

Septiembre

Universal: Para que crezcan las oportunidades de 
formación y de trabajo para todos los jóvenes.
Misionera: Para que la vida toda de los
catequistas sea un tes  monio coherente de la fe 
que anuncian.

Octubre

Universal: Para que sea erradicada la trata de 
personas, forma moderna de esclavitud.
Misionera: Para que con espíritu misionero, las 
comunidades cris  anas del con  nente asiá  co 
anuncien el Evangelio a todos aquellos que aún lo 
esperan. 
Noviembre
Universal: Para que nos abramos al encuentro 
personal y al diálogo con todos, también con 
quienes piensan dis  nto de nosotros.
Misionera: Para que los pastores de la Iglesia, 
con profundo amor por su rebaño, acompañen su 
camino y animen su esperanza.

Diciembre
Universal: Para que todos experimentemos la 
misericordia de Dios, que no se cansa jamás de 
perdonar.
Misionera: Para que las familias, de modo par  cular 
las que sufren, encuentren en el nacimiento de 
Jesús un signo de segura esperanza.
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